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ENTENDER EL FENOMENO DE LOS LLAMADOS “MENORES EXTRANJEROS NO ACOMPAÑADOS”1 

Habiba Hadjab Boudiaf 
Universidad de Granada 

La inmigración procedente de África hacia Europa no es tan nueva como lo sugieren la prensa y algunos auto-
res. En efecto, las llegadas de pateras y de cayucos se han generalizado desde que, en los años noventa, 
España e Italia han requerido un visado para entrar en sus territorios. Además, casi todos los Estados euro-
peos han intensificado los controles de sus fronteras exteriores -las interiores las han abierto- y han tratado 
de presionar algunos países norteafricanos para reprimir la llamada “migración irregular” -la que habitualmen-
te se relaciona con la llegada en “pateras”2-, firmando acuerdos de readmisión a cambio de ayuda económi-
ca. La respuesta diplomática y policial por parte de España y del FRONTEX3 europeo, se ha ido concretando 
en el reforzamiento de la frontera con África, con el objetivo de reducir y acotar las rutas de entrada marítimas 
de los inmigrantes subsaharianos (Aparicio Gómez, 2009). La redefinición de un nuevo espacio Schengen y la 
política europea más drástica en materia de extranjería han cambiado la configuración de los flujos migrato-
rios. Así, a partir del año 2000, los subsaharianos han superado a los magrebíes en la cifra de entradas en 
España en “pateras”, lo que también ha supuesto la diversificación de rutas migratorias transaharianas inten-
tando esquivar el despliegue de las fuerzas militares en las rutas marítimas (Lutterbeck, 2006)4. 

En estas nuevas rutas migratorias, pero no sólo, han aparecido nuevas circunstancias sobre el fenómeno mi-
gratorio. Las migraciones de las que hablamos no han sido practicadas exclusivamente por jóvenes de sur o 
adultos en busca de una mejor vida. Lo que a nuestros ojos occidentales es considerado como un menor o 
como un niño, se ha incorporado a este fenómeno de las migraciones del sur al norte. Los llamados “menores 
extranjeros no acompañados” han supuesto una “nueva generación” de inmigración hacia Europa, poniendo 
sobre la mesa una serie de interrogaciones en cuanto a los procedimientos de acogida en los países recepto-
res sin vulnerar los principios de la Convención de los Derechos del Niño. Su llegada en patera ha provocado 
un impacto social y mediático sin precedente, llegando a encerrar este fenómeno dentro del vocablo “pateri-
zación”. 

Y aunque el suceso que indicamos es relativamente nuevo, cuenta ya con un número cada vez más significati-
vo de estudios que nos permite comprenderlo5. Por ello, lo que ahora pretendemos es presentar un matiz de 
este fenómeno centrándonos en la aparición reciente de niñas nigerianas que se incorporan a estas dinámicas 
migratorias mezcladas con asuntos de trata de seres humanos y otras cuestiones. Pretendemos analizar este 
nuevo matiz del movimiento de los “menores migrantes” a partir de las aportaciones de la antropología de las 
migraciones dado que no podremos entenderlo sin contextualizarlo en las migraciones en general. Ello nos 
permitirá, entre otras cosas, tener una perspectiva holística sobre este tema y tratar de entenderlo acudiendo 
a explicaciones no locales y coyunturales, sino globales y de diversidad. 

Pero nuestro propósito cuenta con un handicap importante. Para bien y para mal, mi trabajo -y la experiencia 
añadida con él- como mediadora intercultural condiciona nuestro estudio. Mi mirada cotidiana a estas meno-
res me plantea constantemente el intentar “dar solución” a lo que yo considero sus problemas, pero una cier-
ta distancia sobre los mismos me obliga no pocas veces a tratar de pensar previamente “cuáles son esos 
problemas” y si son “mis problemas”, “nuestros problemas” o los “problemas de ellas”. Hay que ser conscien-

                                                       
1 Este trabajo se enmarca dentro del desarrollo de mi tesis doctoral en el Programa del Departamento de Antropología Social de la 
Universidad de Granada. Tiene un carácter inicialmente descriptivo del fenómeno migratorio de los llamados “menores extranjeros no 
acompañados” (adelante MENA) en España. 
2 Son embarcaciones pequeñas, de fondo plano, sin quilla. No se sabe realmente por qué empezaron a utilizar este término ya que, la 
llegada cruzando el estrecho se realiza en zodiacs. Es a partir de 1988, que en la costa española, precisamente a Tarifa, aparecieron las 
primeras embarcaciones. 
3La Agencia Europea para la gestión de la cooperación operativa en las fronteras exteriores de los Estados miembros de la Unión Euro-
pea fue creada por el Reglamento (CE) nº 2007/2004 del Consejo (26.10.2004, DO L 349/25.11.2004). FRONTEX coordina la coopera-
ción operativa entre Estados miembros en el ámbito de la gestión de las fronteras exteriores; ayuda a los Estados miembros en la forma-
ción de los guardias fronterizos nacionales, incluido el establecimiento de normas comunes de formación; lleva a cabo análisis de riesgos; 
hace un seguimiento de la evolución en materia de investigación relacionada con el control y la vigilancia de las fronteras exteriores; asiste 
a los Estados miembros en circunstancias que requieren un aumento de la asistencia técnica y operativa en las fronteras exteriores; y 
proporciona a los Estados miembros el apoyo necesario para organizar operaciones conjuntas de retorno.  
4 OIM (ORGANISATION INTERNATIONALE POUR LES MIGRATIONS). (2008). Migration irrégulière d’Afrique Occidentale en Afrique du Nord 
et en Union Européenne: une vue d’ensemble des tendances générales. Serie Migration Reserarch de l’OIM nº32 p º 11. Obtenida el 28 
de mayo de 2010, de http://www.migracionsubsahariana.org/pdf. 
5 Citamos entre otros a Monteros (2007), Bensaad (2003) y Quiroga (2005). 
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te que estamos ante diferentes lenguajes y discursos y no es tan fácil superar esta complejidad y por consi-
guiente descodificar los implícitos culturales, más aún cuando la persona es hermética y no deseosa dejarnos 
entrar en su universo cultural y cultual. 

Para la exposición en este momento de mis avances de investigación he ordenado el presente texto en dos 
grandes apartados. En el primero, más breve y para situarnos contextualmente, se describen algunas de las 
claves de este fenómeno de la migración de menores destacando lo que las investigaciones nos han expues-
to sobre la procedencia de los mismos y los motivos que parecen impulsar su migración. En el segundo, el 
central de esta comunicación, se presentan los rasgos de la feminización del fenómeno con la aparición de 
menores nigerianas en los centros de acogida andaluces. A partir de nuestra experiencia laboral y de la con-
sulta de una incipiente literatura, describiremos quiénes son, de dónde vienen y sus motivos. 

1. EL CICLO MIGRATORIO DE LOS MENA 

Es difícil entender de forma global este fenómeno, pues tenemos tendencia a homogeneizar a los MENA, sin 
embargo, debemos entenderlo desde la heterogeneidad de sus perfiles. Las razones que les han empujado 
a iniciar este  “viaje iniciático” hacia el mundo adulto se inscriben en las confluencias de muchos factores, entre 
ellas: 

 África es, históricamente un continente de emigrantes y de inmigración. 
 La distorsión de la realidad europea: el mito del “Dorado” europeo. 

Constituyen un colectivo extremadamente vulnerable y en los últimos diez años se ha convertido en una ver-
dadera preocupación para la administración pública. Goenechea (2006) refleja que su característica principal 
es su magnitud y que alrededor de 1996, empezamos a obtener datos de esta nueva inmigración. Según la 
Asociación Pro Derechos de Andalucía, se situaba el número de menores en 2000, hasta incrementarse según 
algunas fuentes a 6.500 en el año 2005, Save the Children (2005).  

Por otra parte, el inconveniente mayor encontrado es la movilidad de estos adolescentes; Capdevila & Ferrer 
(2004) hablan de una población difícil de estimar numéricamente, debiéndose fundamentalmente por dos 
razones: 

 Se trata de censar una población irregular que a menudo no tiene ninguna intención de darse a conocer. 
 se trata de una población con un alto índice de movilidad, que se traslada con mayor frecuencia y facilidad 

que los adultos, aunque los factores atrayentes o expulsores que los empujan sean los mismos. (Capdevi-
la & Ferrer 2004). 

El defensor del pueblo Andaluz esboza un perfil dominante de los MENA coincidiendo con Jiménez (2003), en 
su estudio titulado "Buscarse la vida. Análisis transnacional de los procesos migratorios de los menores marro-
quíes no acompañados en Andalucía". Según la antropóloga, 

…se trataría de un varón, de nacionalidad marroquí, con una edad comprendida entre los 16 y los 17 años y un nivel de forma-
ción básico, esto es, apenas si sabe leer y escribir en su idioma materno. Su religión es el Islam aunque se declara poco practi-
cante. Al llegar a España hablaba el dialecto marroquí y no conocía nada de español. Respecto a sus antecedentes socio-
familiares, el menor ha vivido en su país de origen antes de emigrar junto con sus padres, en el seno de una familia pobre y con 
escasos recursos económicos, aunque capaz de cubrir sus necesidades más básicas. Sus relaciones con la familia podían calificar-
se de buenas. Ha trabajado desde edades tempranas en trabajos diversos, normalmente como aprendiz de mecánico, albañil, 
carpintero, panadero o en la venta ambulante. No ha vivido en la calle ni en Marruecos ni en España durante su tránsito migrato-
rio. La decisión de emigrar la adoptó personalmente sin que su familia le estimulara a ello, aunque influido por los amigos y el 
grupo de iguales. El objetivo de su migración es económico. (Jiménez 2003). 

Generalmente, los menores no suelen hacer uso de las redes transnacionales establecidas por los adultos, 
sino que desarrollan las suyas propias, son nuevos sujetos migratorios (Suárez Navas, 2004). Aunque, en 
estos cuatro últimos años, los canales de entradas se han reajustado debido a una cooperación más estrecha 
entre España y Marruecos6 generando más controles marítimos. 

Por consiguiente, usan otros métodos como esconderse en los bajos de los camiones y autobuses esquivando 
a la policía portuaria pero además, pasan legalmente con un familiar7 para luego ser abandonados en Espa-
ña.  

 

                                                       
6 Memorando de entendimiento entre el Reino de Marruecos y el Reino de España “sobre repatriación asistida de menores no acompa-
ñados”, firmado en Madrid el 23 de diciembre de 2003 y Acuerdo entre el Reino de España y el Reino de Marruecos “sobre cooperación 
en el ámbito de la prevención de la emigración ilegal de menores no acompañados, su protección y su retorno concertado”, hecho en 
Rabat el 6 de marzo de 2007. Pendiente de ratificar. 
7 Gracias a la Kafala, que es similar a una acogida permanente de un niño con sentencia judicial de declaración de abandono constituida 
y ejecutada por orden judicial. Se acompaña de autorización judicial para que la persona que ha acogido el niño pueda establecerse con 
él en el extranjero de forma permanente. 
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1.1 Procedencia 

Las provincias marroquíes de Beni Mellal, Fes y Meknes ubicadas en el sur ponen en evidencia el éxodo rural 
que se está produciendo debido a una desertificación cada vez más significativa. Se puede considerar que la 
mayoría de estos menores que viven en la calle son los que inician un proyecto migratorio fuera del país8. De 
hecho, la mayoría de los MENA acogidos en los centros de menores andaluces proceden de esta zona ge-
ográfica. Las características generales sobre los perfiles, la acogida, etc., son similares en toda la Comunidad 
Andaluza pero Granada ha sido y sigue siendo, la ciudad “predilecta” de dichos menores. 

Santoja & Konrad (2003), destacan que muchos jóvenes proceden de una familia que ha vivido una migración 
interna, de su aldea hacia la ciudad: 

Una forma de comprender lo vinculantes que son las motivaciones migratorias la expresa el psicoanalista Hassoun mediante la 
imagen del “contrabando de la memoria”: la historia familiar de casi todos los chicos migrantes contiene importantes episodios 
de movimientos geográficos. (Santoja & Konrad, 2003: 6). 

Así, para entender el mecanismo que sostiene la migración, es conveniente interesarse en las aspiraciones de 
cada inmigrante puesto que cada uno es una historia en sí. 

A pesar de este proceso de decisión individual, se puede detectar características comunes que forjan sus 
existencias y que le empujan al exilio. Es el llamado factor push-pull, Capdevilla (2000). 

Desde la sociología, los movimientos migratorios quedan explicados generalmente por factores push pull, es decir por la existen-
cia de variables de expulsión en el país de origen y de atracción en el destino (presentadas a menudo como el negativo de los 
factores de repulsión). (Santoja & Konrad, 2003: 6). 

Por lo tanto, si el inmigrante es de alguna manera empujado hacia nuevos lugares, su visión de las oportuni-
dades en general, en los países receptores es al menos un componente tan importante en su decisión de 
abandonar su país. En definitiva, el contexto actual socio-económico De los países de procedencia de estos 
menores no les permite  labrarse un futuro mejor.  

Jiménez destaca que, 

…los menores que llegan a España proceden de varias zonas de Marruecos, destacamos las ciudades de Tetuán, Chauen, Lara-
che, Castillejos, Alcázarquivir y Suk el Arba (de la región Tánger Tetuán), Nador (de la región Oriental), Alhucemas y Uezán (de la 
región Taza-Alhucemas-Taunat), Casablanca (de la región Gran Casablanca), Rabat y Kenitra (de la región Rabat- Salé), Fez 
(de la región Fez-Bulmán), Mequínez (de la región Mequínez-Tafilalet), Beni Mellal (de la región Tadla-Azilal), Marraquech (de la 
región Marraquech) y Zagora (de la región Suss). Sobresale Tánger y su zona metropolitana como la principal ciudad de origen 
de los menores que emigran a España. (Jiménez, 2003: 68). 

Cabe señalar que a la diferencia con los menores marroquíes, los subsaharianos9 poseen una trayectoria 
migratoria mucho antes a la época colonial (Arthur: 1991; Bakewell & De Hass, 2007)10. A lo largo de su histo-
ria, hubo una intensa movilidad de población en el Sahara, en el plan económico, social y religioso. Sin em-
bargo, el advenimiento del colonialismo que definió las “nuevas fronteras” donde nunca habían existido, pro-
dujo el descuartizamiento de África y junto al derrumbo del flujo migratorio transahariano. El concepto de terri-
torialidad es una herencia colonial que vino perturbando el propio sistema migratorio del continente africano.  

Sin tener datos concretos, es posible que haya más subsaharianos viviendo en el norte de África que en el 
continente europeo. 

Asimismo, el norte de África ha generado una significativa migración laboral dentro de la región, en particular hacia Libia, también 
un país petrolero. En la última década, el norte de África parece haber entrado en una suerte de transición migratoria, cuyos ras-
gos más sobresalientes, además de la continua emigración, son la creciente inmigración procedente de los países subsaharianos 
y el papel norafricano como zona de tránsito para migrantes subsaharianos e incluso asiáticos que desean ingresar a Europa. 
(De Hass 2006: 64). 

Sin embargo, los que no logran entrar a Europa prefieren establecerse en el norte de África en vez de regre-
sar a sus países, más inestables y sustancialmente más pobres (Barros & Al: 2002; Bredeloup & Pliez: 2005; 
De Hass 2007). 

Las llegadas de cayucos en las costas españolas y la producción mediática en general hacen que en el imagi-
nario colectivo, la mayoría de los africanos entran ilegalmente en Europa. Según la Organización Internacional 
de Migraciones, hubo más entradas legales (con obtención de un visado) que ilegales.  

                                                       
8 Casi la mayoría de los jóvenes procedentes del Sur de Marruecos, comentan que antes de llegar a España, han estado viviendo en la 
calle, principalmente en Tánger, cerca del puerto. Así, han tenido una experiencia de una emigración interna. No obstante, muchos de 
ellos suelen proceder de una familia estructurada pero la vida en la calle les ha iniciado al consumo del pegamento. 
9 Por “Subsaharianos” entenderemos, todos los menores que proceden de África Occidental, tal como Nigeria, Senegal, Camerún, Ghana, 
Guinea, etc. 
10 Ver OIM (2008). 
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Los MENA subsaharianos entrevistados por mí, proceden de África Occidental y cuentan que, desde que sa-
lieron de su casa hasta llegar a España, podía haber pasado una media de dos años. Es decir, si la edad 
está comprendida entre 15 y 17 años, dichos jóvenes emprendieron el viaje a partir de los 12 años. 

Para estos adolescentes, el viaje transahariano se efectúa junto con los adultos en numerosas etapas. Se 
establecen en las ciudades para trabajar y ahorrar dinero para seguir viajando (Barros &al.: 2002).  

Lahlou refleja que,  

… en 2003, se estimó que un viaje en patera desde Marruecos hasta España, costaba entre 200 y 800 dólares para los meno-
res y adultos marroquíes y entre 800 hasta 1.200 dólares para los subsaharianos francófonos y anglófonos. (Lahlou 2005: 10). 

1.2 Razones para estas migraciones 

Las fuertes desigualdades dentro del mismo país y después entre países desarrollados y países del tercer 
mundo han provocado este movimiento migratorio tan particular. 

Según, AFVIC11, más de 100.000 marroquíes tratan de cruzar ilegalmente cada año el estrecho hasta llegar a 
Europa donde la imagen de sus países, difundidos por la antena parabólica es un factor atractivo. Las estruc-
turas sociales siguen siendo arcaicas, incluso feudales y es de esas que estos jóvenes quieren huir. A menudo, 
los jóvenes representan la única fuente de ingresos de la unidad familiar, pues, el nivel socio-económico bajo 
de las familias les obliga a trabajar a una edad muy precoz. Es más, la iniciativa de buscar un trabajo viene 
de ellos mismos. Además, la escuela no representa una alternativa segura, ni un motor de ascensión social 
visto que el paro de los jóvenes diplomados es muy elevado. 

En definitiva, la perspectiva de buscar un trabajo que les permita de hacerse cargo de la unidad familiar y 
mantenerla, es una realidad bien definida. Además, estos países carecen de infraestructuras y de programas 
socioculturales de proximidad adaptados a las necesidades de dichos jóvenes. Con este panorama, los meno-
res pierden toda la ilusión para conseguir un futuro mejor en su propio país. 

Así, el mito del “dorado” europeo se esboza poco a poco en las mentes adolescentes y la migración hacia 
Europa nace al precio que sea como si fuera el único proyecto de vida. Toman decisiones de mayores invo-
cando la plena madurez para sacar su familia del “agujero negro” en el que viven y se plantean un proyecto 
de una envergadura inmensa, sin darse cuenta del sacrificio de su propia niñez. Bastida & Salamanca (2001) 
hablan de proceso de iniciación a la vida adulta con actitudes miméticas o de la huida de una realidad muy 
duras (malos tratos, abandonos, etc.). El “dorado europeo” tan cercano y casi inaccesible a la vez, por las 
vías legales es una tentación en el imaginario colectivo de esta juventud y de su familia en general. Europa es 
idealizada, rica, respetuosa de los Derechos Humanos y por consiguiente, de los niños, una sociedad de con-
sumo, garantizando calidad de vida, educación, servicios sociales y empleo. Capdevilla cita que, 

(…) esta imagen de Europa es fomentada desde el propio Estado Marroquí que lo utiliza muchas veces como válvula de escape 
de los conflictos sociales. (Ver artículo de EL PAIS dominical 13.12.98 “Marroquíes, ¿porqué se quieren ir?” Jesús Rodríguez en 
Capdevila 2000: 14). 

Por otra parte, en la época vacacional, la llegada de los emigrantes veraniegos vincula la imagen del éxito a 
través de sus coches, de sus regalos, de su ropa, así, como las remesas que transfieren a las familias, que 
según los datos de Sassi, 

… en 2002 los depósitos realizados por los marroquíes residentes en el extranjero representaron el 26 por ciento de los activos 
de los bancos comerciales marroquíes y el 31.4 por ciento del ahorro nacional. A lo largo del 2003 estas transferencias ascendie-
ron a 34,000 millones de dirham (dh), es decir, se registró un alza del 7.4 por ciento. (Sassi 2003: 149). 

Hay que reflejar que Marruecos, Senegal, Nigeria, Guinea, etc. tienen una historia común con Europa y a lo 
largo de su historia han respondido a las necesidades económicas de Europa enviando a trabajadores a 
España, Francia, Holanda, Bélgica, Italia, etc. 

Más que una respuesta desesperada a la pobreza, la migración de los menores procedentes de África Occi-
dental, está además, motivado por otros factores que les obligan a huir de su país, entre ellos:  

 Reclutamiento de los niños soldados (Sierra Leona, Liberia). 
 Principales víctimas de los irredentismos tribales, religiosos, sociales,… 

Aparicio Gómez (2009) establece una serie de causas que explican la migración de los subsaharianos y 
según él, es motivado por cuatro factores centrales: 

 Las condiciones de precariedad económica y laboral en los países de origen. 
 La existencia de una fuerte y creciente demanda desde finales de los años 80’ de trabajo flexible y de 

baja cualificación y remuneración por parte de las nuevas economías desarrolladas europeas. 

                                                       
11 “Association des amis et familles des victimes de l’immigration clandestine” (Asociación de los amigos y familias de víctimas de la inmi-
gración clandestina) 
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 Se trata de una migración necesaria contextualizar en el marco de las crecientes desigualdades entre esta 
zona del planeta, España y la Unión Europea (UE).  

 Es un fenómeno que es necesario englobar en la existencia de una fuerte tradición migratoria previa hacia 
Europa y, especialmente, en los efectos que este movimiento está provocando en las zonas de origen. 

Por lo tanto, Aparicio Gómez vincula este tipo de migración a un contexto económico y social. 

Los menores subsaharianos en su casi totalidad, proceden de una familia extensa con vinculaciones de paren-
tesco que van más allá de la estructura nuclear típica de Europa. Son grupos familiares que cuentan con redes 
nacionales e internacionales muy activas siendo un gran apoyo para dichos menores. Así, frente a una ima-
gen como jóvenes desestructurados y desarraigados, social y familiarmente, datos muestran que para el caso 
de los MENA subsaharianos, este perfil no se confirma12. 

La gran mayoría de los MENA’S subsaharianos han recibido algún tipo de soporte, sobre todo de carácter financiero, por parte, 
principalmente, en el 92% de los casos, de la familia del menor, unas familias que viven entre el país de origen y los diferentes 
puntos de la diáspora subsahariana en Europa. De esta forma, para un 91% de los menores su proyecto migratorio no es una 
aventura individual elaborada, solamente, con recursos propios, sino que es, más bien, una migración internacional que cuenta 
con el respaldo de la familia y que recibe, por ello, todo tipo de ayudas por parte de los diferentes miembros que la forman. Pa-
rientes que se involucran de muy diferentes maneras; información, contactos, apoyo financiero, acogida en el país de destino, 
etc. y en muy diferentes momentos, en el proceso migratorio internacional de los MENA’S subsaharianos. (Iglesias & Col. 2009: 
111). 

Según Aparicio Gómez (2009), Los principales rasgos y características de los MENA son las siguientes: 

 La gran mayoría de los casos son varones, siendo muy pocos, casi anecdóticos, los casos de niñas o muje-
res no acompañadas con edades comprendidas entre los 14 y los 18 años. 

 La gran mayoría de los menores vivían con sus familias en los países de origen, y eran muy pocos los ca-
sos de menores que se podían definir como niños de la calle en sus zonas de procedencia (Goenechea, 
2006).  

 Los MENA presentan carencias significativas en términos escolares y de formación profesional, dado que, 
en su gran mayoría, o bien carecen de escolarización, o bien han sufrido procesos de escolarización muy 
breves.  

La migración de los menores en general, es un negocio para muchos traficantes, puesto que si llegan a Euro-
pa, saben que estarán amparados por las leyes nacionales e internacionales. Es verdaderamente lucrativa 
para las redes de mafias que organizan los viajes a través del mediterráneo. Así, captan a familias para refle-
jarles lo maravilloso que es Europa y las oportunidades que podría tener el hijo menor. Los padres acaban 
vendiendo su ganado y en contrapartida, los menores deben mandar dinero para resolver económicamente 
los problemas de la vida cotidiana. En otros términos, son el aceite que grasa el motor, sin esta ayuda todo el 
proyecto se derrumba. Es una responsabilidad enorme el tener la confianza de la unidad familiar13. 

En definitiva, existen sectores sociales que sobreviven a situaciones de fuerte precariedad y entre las víctimas 
más destacables son las niñas. 

2.  UNA  FEMINIZACIÓN  DEL  FENÓMENO  MIGRATORIO  DE  LOS  MENA:  EL  CASO  DE  LAS  MENORES 
NIGERIANAS 

Si este fenómeno en sí, sacudió Europa en su procedimiento de acogida, la feminización del fenómeno ha 
puesto en jaque a los países europeos firmantes de la Convención de Derechos del Niño.  

La prostitución infantil es probablemente, uno de los temas más difícil de tratar pero, no es un fenómeno nue-
vo. Según el sociólogo francés Richard Poulin14, el capitalismo del siglo XVIII y XIX, fomentó las redes de prosti-
tución infantil, Reino Unidos siendo en aquella época el principal país capitalista consumiendo este tipo de 
prostitución.  

Hoy en día, a nivel Europeo, se han dictado una serie de decisiones marco y directivas referentes a esta ma-
teria como son la Decisión marco del Consejo de 19 de julio de 2002 sobre la lucha contra la trata de seres 
humanos, la Decisión marco del Consejo de 22 de diciembre de 2003 sobre la lucha contra la explotación 
sexual de niños y pornografía infantil, la Directiva del Consejo 2004/80/CE, de 29 de abril en relación a la com-
pensación de víctimas de delitos y sobre permiso de residencia concedido a ciudadanos de terceros países 

                                                       
12 Efectivamente, las entrevistas que he mantenido con MENA subsaharianos, demuestran que tienen una estructura familiar extensa 
donde el apoyo y la solidaridad imperan. Las redes sociales y familiares ya sean nacionales o internacionales sirven de gran ayuda a los 
menores, lo que generalmente, no suele ser el caso para los MENA marroquíes. 
13 A menudo, los menores se quejan de la “sobre protección” que encuentran en España. Hay que recordar que la mayoría de ellos, ya 
han tenido una experiencia laboral y de no poder mandar remesas a la familia, provoca un sentimiento de culpabilidad. 
14 Profesor en el Instituto superior internacional del turismo de Tánger y autor de "Le tourisme international vu du Sud" (Essai sur la pro-
blématique du tourisme dans les pays en développement, Presses de l'Université du Québec, 2003. 
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que sean víctimas de trata de seres humanos o que hayan sido sometidos a alguna acción para facilitar la 
inmigración ilegal. 

África es un verdadero “mercader” que responde a las necesidades tanto local como internacional. Un fenó-
meno muy extendido y destacado en Nigeria, es la existencia de un tráfico basado en la esclavitud infantil, en 
virtud del cual las menores nigerianas son enviadas a países vecinos o fuera del continente. Según informes 
de la asociación nigeriana Women Trafficking and Child Labour Eradication Foundation (WOTCLEF)15, cada año, 
aproximadamente 800.000 personas, principalmente mujeres y niñas son víctimas de trata a nivel nacional e 
internacional, algunas son tan jóvenes como de 12 años de edad. 

En efecto, la mayoría de estas niñas están privadas de ciertos derechos sociales y en determinadas circuns-
tancias están sometidas a violaciones y prostitución forzosa. Medina Crespo cita que, 

(…) las redes y mafias que favorecen la inmigración clandestina desde África son más elementales y están menos estructuradas 
que las que actúan en otras áreas geográficas. Operan en un territorio concreto, sin abarcar toda la ruta migratoria, por lo que 
es habitual que posean una estructura de clan y que se produzca una especialización de actividades: captadores, pasadores, 
chóferes, así como encargados del alojamiento durante las distintas etapas del trayecto. Los cabecillas dirigen pequeños grupos 
y tienen cierto grado de influencia sobre las autoridades locales. La corrupción y los frecuentes sobornos posibilitan en gran me-
dida la acción de estas redes, que no suelen tener contactos en España, con excepción de las mafias nigerianas especializadas 
en la prostitución. (Medina Crespo 2009: 22)16. 

Las redes delictivas de África Occidental están integradas total o parcialmente por ciudadanos de los países 
de esta parte de África. Desde un punto de vista demográfico y económico, esta región está dominada por 
Nigeria, el sexto productor de petróleo mundial.  

2.1 Situación geopolítica del país 

Antigua colonia británica y miembro de la Commonwealth, Nigeria es hoy en día el país más poblado del 
continente africano con 125 millones de habitantes. Es una Republica federal compuesta de treinta y seis 
estados y de un territorio federal, la capital Abujia.  

Mapa 1. NIGERIA Y LOS ESTADOS FEDERADOS DE NIGERIA 

  
Fuente: http://es.wikipedia.org/ y World gazetteer (http://www.world-gazetteer.com/fr/fr_ng.htm) 

Se puede contabilizar hasta 450 lenguas y 250 comunidades étnicas pero las principales son, los Haoussas y 
los Peuls, establecidos en el norte del país, los Yorubas en el sur-oeste y finalmente los Ibos en el sur-este de 
donde suelen proceder las menores nigerianas. Nigeria es la cuna del bantú17 caracterizándose por ser un 
espacio multiétnico y multilingüistico impresionante siendo las lenguas de la familia congo-nigerianas las más 
destacables. Pero, la lengua oficial de las administraciones nigerianas es el inglés aunque    el haoussa el ibo 
y el yoruba sean utilizadas en casi todo el país, además del “pidgin english”18 fruto del sincretismo lingüístico. 

                                                       
15 WOTCLEF es una Organización No Gubernamental (ONG), que fue iniciada y fundada en 1999 por Amina Titi Atiku Abubakar, esposa 
del Vicepresidente de la República Federal de Nigeria. Se ha comprometido a construir una coalición internacional que restaura la dignidad 
humana a través principalmente de la educación. WOTCLEF se dedica a la erradicación de la trata de personas, trabajo infantil y abusos 
violentos de los derechos de las mujeres. 
16 Medina Crespo, A. (2009). Panorámica general de la inmigración en España. En, CESEDEN (Centro Superior de Estudios de la Defensa 
Nacional) [sin fecha]. Visión española del África subsahariana: seguridad y defensa. Ministerio de Defensa. Madrid. Pp. 132. Obtenida el 
02 de mayo de 2010, de http://www.ceseden.org/pdf. 
17 Bantú (que significa “gente” o “personas”) es un término general que hace referencia a 400 etnias diferentes de África, desde Ca-
merún a Sur África, unidas por una misma familia de lengua, la lengua Bantú, y en michos casos con las mismas costumbres. 
18 Es una lengua caracterizada por combinar los rasgos sintácticos, fonéticos y morfológicos de una lengua con las unidades léxicas de 
otra, sin tener una gramática estructurada estable. 
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Hay que sumergirse brevemente en los meandros de su historia para entender este país, colonizado princi-
palmente por la corona británica en el siglo XIX, instaurando un protectorado en el sur en 1885 y dividiendo el 
territorio tan solo con un cartabón. Por otra parte, Reino Unido adoptó un sistema de administración indirecta -
Indirect rule- dejando el poder entre manos de jefes locales que podían manipular a su grado. A su indepen-
dencia en 1960, Nigeria ha sido y sigue siendo gobernado por el ejército militar que apostaron por el federa-
lismo del país para poder controlar mejor todas las comunidades étnicas y mantenerles en un despotismo sin 
precedente, acompañados a veces de genocidios -recordar la masacre de un millón de personas en Biafra en 
1967 y 250000 Ogoni entre 1993-1995-. 

En definitiva, la inestabilidad política así como la pobreza y la corrupción endémica de los países de esta re-
gión, obligan a muchas personas oriundas de la misma, a abandonar sus lugares de origen para dirigirse 
principalmente a Europa en busca de una vida mejor. Ante tal panorama, las niñas parecen ser la principal 
fuente para cubrir las necesidades de la  unidad familiar; así, son sujetas a redes delictivas donde son objetos 
de transacciones entre la mafia y los propios padres.  

2.2 Las niñas como “sujetos” de transacción 

Casi siempre, son las propias familias la que venden como esclavas sexuales a sus niñas, aprovechando la 
confianza que le han brindado la “madame”19 que vive en Europa. Estas “marchantes de sueños” ejercen 
dentro de una nebulosa que traspasa las fronteras europeas y ellas, son la parte visible de dichas redes. 
Schloenhardt (2002)20 ha identificado hasta ocho tipos de empleo dentro de la actividad de estas organiza-
ciones, siendo las principales, las citadas abajo: 

 Los inversores, quienes invierten dinero en la operación de transporte y supervisan la organización al com-
pleto y sus actividades. 

 Los captadores, que actúan de intermediaros entre los “clientes” y la organización y son piezas claves 
para la organización y su supervivencia. Ellos suelen recoger el dinero de los clientes en los lugares de ori-
gen y destino y trabajan ocasionalmente con la organización, sin estar permanentemente vinculados. 

 Los transportadores, encargados de asistir a los inmigrantes cuando abandonan el país de origen y tam-
bién recoger a los clientes en los países de destino (aeropuerto, puerto, etc.). 

 Los corruptores de agentes públicos y protectores. En algunos países, la corrupción es la única vía para 
obtener la documentación de viaje. 

 Los informantes, pieza clave en estos grupos desde el punto de vista de la seguridad. La supervivencia de 
la organización suele depender de la existencia de un buen sistema de recogida información y vigilancia en 
la frontera sobre los procedimientos de inmigración y tránsito, la regulación de los sistemas de asilo, la ac-
tividad de la policía, etc. 

 Los guías o miembros de la tripulación que acompañan a los inmigrantes de un punto de tránsito a otro o 
van con ellos en el viaje. 

No es tan fácil escaparse de esta espiral pues, las niñas antes de emprender su viaje, piden la protección de 
sus divinidades y las obsequian con un sacrificio animal. Esta promesa hecha delante de los familiares, la 
encadena a lo que será su verdadero destino: la prostitución. Se les organizan ceremonias falsas “jujú” reco-
giendo pelo, uñas o ropa de interior de las niñas amenazándolas de brujería si no cumplen con sus promesas. 
Con estas condiciones, llegan a los centros de protección de menores y guardan silencio para no romper el 
hechizo y “provocar la muerte” de un familiar. 

Elles doivent prendre part aux rites magiques juju, au cours desquels elles promettent qu'elles ne révéleront pas l'identité de leurs 
trafiquants et de leurs mères maquerelles à la police et qu'elles payeront leurs dettes sans broncher. Les pratiques juju sont des 
rites de magie noire au cours desquels des vêtements intimes sont enlevés, des tissus et des fragments du corps et des fluides 
corporels (par exemple des poils pubiens, des cheveux, des ongles et du sang menstruel) sont prélevés sur les femmes. (...). Ces 
rites sont d'une grande importance pour les victimes car elles sont profondément convaincues que le mauvais sort s'abattra sur 
elles et sur leurs familles si elles ne remboursent pas leurs dettes21 (Aghatise, 2005:140). 

Estas prácticas ritualizadas fruto del constructo sociocultural donde han nacido, se impregna de una connota-
ción espiritual que envenena a sus víctimas. Es más, refleja un cuestionamiento sobre la construcción de la 

                                                       
19 Es una intermediaria  en la que las niñas deben reembolsar su deuda que oscila entre 30000  y 50000 euros. No viven en la misma 
ciudad que las niñas, ni siquiera en el mismo país receptor. A su llegada en la costa española, muchas de ellas suelen tener un telefono 
movil para contactar con estas proxenetas o bien otro “agente” de la red se encarga de localizarlas.  
20 CESEDEN (Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional). (2009). Visión española del África subsahariana: seguridad y defensa. 
Ministerio de Defensa. Madrid.  
21 La traducción es nuestra: deben participar a los ritos de magia Juju durante el cual prometen que no revelará la identidad de los trafi-
cantes y de las “mamis”, a la policía y que pagarán sus deudas. Las prácticas Juju son ritos de magia negra en el que se quitan la ropa 
intima, tejidos, fragmentos del cuerpo y flujos corporales (por ejemplo, vello púbico, pelo, uñas, sangre menstrual). Estos ritos son de 
gran importancia para las víctimas porque están profundamente convencidos de que la mala suerte caerá sobre ellos y sus familias si no 
paga sus deudas 
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identidad en un ámbito percibido como “normal”. Existe una creencia generalizada que las relaciones sexuales 
con jóvenes vírgenes tienen virtudes terapéuticas y previene contra el VIH/Sida. 

Acercarse a este colectivo, refleja un dualismo entre entender este fenómeno como algo inconcebible e ilegal 
dentro del marco europeo y estas prácticas vistas como una situación ineludible para llegar a su proyecto de 
vida por parte de estas niñas. Lo más sorprendente son las visiones entrecruzadas de él que vemos desde 
nuestra mirada occidental como un “enlace” de las propias redes y del “novio” según ellas. Además, se con-
funden hasta los conceptos tan básicos como el tema de la minoría de edad: ellas se ven como mujeres mien-
tras que nosotros le devolvemos a una realidad indiscutible relacionada con las etapas cognitivas de la ado-
lescencia, por consiguiente menores de edad sujetas a protección. Anotamos también que la distorsión de la 
realidad hace que aproximarse a un entendimiento del fenómeno resulta difícil ya que el hermetismo que les 
caracteriza imposibilita obtener informaciones. Eso viene como lo avanzamos anteriormente a los rituales 
vudús y jujú que además de marcarlas al nivel mental, presentan en la cara y parte del cuerpo escarificaciones 
para recordar sus promesas. Así, muchas de ellas están convencidas que su alma ha sido confiscada hasta 
que se pague la deuda y estar en paz.  

El vudú nació en el antiguo Dahomey -Benín- que mezcla los cultos animistas locales con el catolicismo, siendo 
los “Loas”22 venerados como dioses. En Nigeria, principalmente en el estado de Edo y con capital Benin City -
lugar de procedencia de casi todas las niñas- estas prácticas condicionan el futuro de dichas jóvenes. El tráfico 
de mujeres en esta parte del país es una industria sin precedente siendo la brujería la marca del buen funcio-
namiento de dichas “filiales”. Las mujeres de Benín City sueñan por ir a Europa, especialmente en Italia -donde 
la red tiene su centro de operaciones-  

Desde un punto de vista cuantitativo, es muy difícil obtener datos fiables. Rechea & Giménez-Salinas (2003) 
hablan de dificultad de demostrar empíricamente la cuantificación de las víctimas de la explotación sexual. 
Están atraídas con la promesa de que allí trabajarán como modelos, empleadas domesticas o bien, que se 
les ofrecerá la oportunidad de estudiar. Según Amnistía Internacional, 50.000 niñas nigerianas están someti-
das a la industria del sexo en Europa y en Asia23. 

Debe señalarse que este fenómeno ha repercutido en el incremento de los ingresos de niñas nigerianas en 
los centros de protección de menores españoles, pero las cifras aún no son muy significativas.  

El contacto con estas niñas debe ser cuidadosamente preparado y realizado desde una perspectiva antro-
pológica. Sin caer en el relativismo cultural, debemos penetrar el sistema de valores y culturales de las meno-
res entrevistadas para ganar su confianza. Por otra parte, nuestra intervención con estas niñas debe ser muy 
rápida para poder desmontar la “programación mental” en la que están sometidas. Por ejemplo, una de la 
primera mentira aprendida por la mafia, es de no comentar que proceden de Nigeria. En realidad, cada vez 
más tenemos conocimiento de su forma de actuar y el hecho de indicar la procedencia de otros países africa-
nos, es para despistar sobre el cuestionamiento de otras rutas migratorias mientras que ellos siguen coaccio-
nando a las niñas. 

2.3 Procedencia: las rutas de contrabandos 

En los últimos años, según distintas fuentes, las rutas de contrabando y de explotación sexual se han conver-
tido en negocios transfronterizos. 

De la información que disponemos gracias a organizaciones públicas y privadas para la lucha contra la trata 
de seres humanos, sabemos que el recorrido de las menores subsaharianas para llegar a España no es tan 
fácil sino muy peligroso, muy caro y que puede extenderse hasta dos años antes de llegar a Europa. Así que, 
si la edad de las niñas acogidas en los centros de protección está comprendida entre 14-17 años, es a partir 
de los 12 años que empieza su “proyecto migratorio”. 

In Agadez, before departure and after having come to agreements with agents and transporters, migrants form groups and are 
obliged to hide and often to wait for days outside the township (7-25 kilometres from the town) (Issa, 2007). On the departure 
date, usually at night, they are brought to the bigger pick-ups and trucks on foot or with small cars to start an 800-1,000 kilome-
tre journey. Prices depend on the route but, according to findings, the proportion of the fees to be paid is always the same: 10 
per cent to the middleman, 25 per cent to the agent and 65 per cent to the transporter and owner of the vehicle (ibid.). 
(http://www.unodc.org). 

Según datos aportados por menores nigerianas, el esquema convencional y simplificado del viaje es el que se 
muestra en la Figura 1. La provincia de procedencia de las niñas nigerianas más representativa es Edo State, 

                                                       
22 Espíritus que sirven como intermediarios entre los hombres y Bondye, el regente del mundo sobrenatural. Presentan ciertas similitudes 
con los ángeles del Cristianismo, pero a diferencia de estos, se les sirve. Cada uno tiene una personalidad diferente y múltiples modos de 
ser alabados (por canciones, bailes, símbolos rituales y otros). Existen 4 familias principales de Loas: Los Rada, los Petwo, los Ghede, los 
Dantor. 
23 http://www.amnesty.org/fr/library/info/EUR70/010/2004. 
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en el sur-este de Nigeria, siendo la mayoría perteneciente a la comunidad Ishan que sigue teniendo influencia 
muy fuerte del antiguo reino de Benín. 

El caso de las menores subsaharianas merece una atención especial visto la carga emocional y el nivel de 
sufrimiento que han padecido. El acceso a este colectivo resulta muy difícil, pues suelen ser herméticas y des-
confiadas con el sistema de protección de menores.  

El acceso a este colectivo resulta muy difícil, como bien nos indicaban todos los agentes consultados, ya que muchas de estas 
menores son víctimas de trata para la explotación sexual y sus “mamis” (madame) o sus “chulos” ejercen un alto control y coac-
ción sobre ellas. Según las fuentes consultadas, las MENA subsaharianas explotadas sexualmente no disponen de documenta-
ción, o bien se les ha falsificado la documentación y constan como mayores de edad, con edades a partir de los 20 años. 
(UNICEF 2009: 52). 

Figura 1. RUTA DE CONTRABANDO 

Punto de Partida 
  
 
 
Nigeria                           Agadez (Niger)                        Tamanrasset/Maghnia (Argelia) 
 
 
 
 
Oujda (Marruecos)  Nador (Marruecos)24  
  
 
 

 Salidas de la patera 

Fuente: Elaboración propia 

En definitiva, este tema no deja de ser preocupante ya que pone en evidencia las carencias de las institucio-
nes en materia de prostitución infantil. Este nuevo perfil de MENA casi inexistente antes, viene a sacudir el 
circuito de protección y la forma de llevar a cabo las intervenciones psicosociales con ellas. 

En este apartado se han querido mostrar tres perfiles de menores que se han podido detectar a día de hoy que permanecen al 
margen de la protección de la administración. El primero, los “MENA marroquíes viviendo en la calle”, es un colectivo ya conocido 
por los profesionales y por las instituciones de protección. El segundo, los y las menores “acompañados” por familia extensa o 
por red social (principalmente niños y niñas marroquíes y niñas rumanas), que en gran parte la administración protectora visibiliza 
como menores acompañados y no en desamparo; y el tercero, las MENA explotadas sexualmente, desconocidas por gran parte 
de los profesionales y el circuito de protección. (…) Múltiples estudios aseguran que en los últimos 5 años se ha experimentado 
un rejuvenecimiento en la edad de las prostitutas, dato que es confirmado por los cuerpos policiales especializados en este tema 
y por muchas de las entidades y organizaciones35 que atienden a este colectivo y que han sido entrevistadas en el trabajo de 
campo de esta investigación. La inserción laboral de las mujeres migrantes se produce en determinados segmentos laborales 
“típicamente femeninos” (vinculados a la etnia y al género), en los que sustituyen a las mujeres españolas. (UNICEF 2009: 52)25 

No cabe duda que una investigación sobre el fenómeno de las menores nigerianas aún incipientes puede 
ayudarnos a orientar mejor las diferentes intervenciones con ellas. Es desde la postura etic que describimos 
los hechos ya que hasta ahora hemos observado los hechos detallando la actitud de las niñas, su lenguaje 
corporal y oral, sus circunstancias, etc.  

En definitiva, esta futura línea de investigación resulta ser una nebulosa que despierta muchas preguntas, 
entre ellas: 

 ¿Por qué Benín City se ha convertido en un “mercader” de la explotación sexual feminina? 
 ¿Cómo podemos llegar a condicionar las mentes y seguir teniendo el mismo poder en el país receptor? 
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